Aunque puede afirmarse que el siglo XVI europeo está encabezado por el arte italiano, las novedades que llegan de Italia no siempre son lanzadas a la órbita de la moda por los italianos.

Curiosamente el madrigal, un género típicamente italiano, es practicado en un principio por músicos franco-flamencos, y podemos asegurar que su origen próximo está en la ‘’chanson’’.

La música vocal profana

La escuela franco-flamenca

Después de Josquin des Prés (1440-1521), esta escuela se divide. Por un lado aparece una nueva vitalidad del núcleo parisino, eclipsado desde Guillaume de Machaut (1300-1377). Ahora presenta una voluntad de ruptura con el estilo flamenco, huyendo de sus complejidades. En el otro extremo están los discípulos de Josquin, que concilian su formación contrapuntística con las nuevas técnicas expresivas.

La autentica ‘’chanson’’ francesa, basada en el lenguaje coloquial, tiene sus máximos exponentes en Claudin de Srmisy (¿-1562) y Clement Jannequin (1475-1561). El primero se caracteriza por su estilo silábico y homófono. En el segundo, el rasgo más distintivo es haber cultivado un tipo de música descriptiva , muy refinada. Lo demuestran los títulos de algunas de sus obras: La Guerra, El canto de los pájaros, La caza.

Nicolas Gombert, maestro de capilla de Carlos I de España, y Orlando de Lasso, junto con Philippe Verdelot (¿-1539), Felipe de Monte (1521-1603) o Cipriano de Rore (1516-1565), son los artífices de la evolución de la chanson hacia un contrapunto más elaborado, utilizando la imitación y el canon.

Alemania

La influencia del madrigal aparece tímidamente en Alemania con la publicación de unas canzonas italianas de Scandelli (1517-1580).

Los ‘’lieder’’ de J. Eckart (1553-1611) y de Hans Leo Hassler (1564-1612) poseen recursos madrigalísticos indudables pero perdura en ellos la costumbre de centrar todo el interés hacia la primera voz.

Inglaterra

El influjo italiano llega con cierto retraso pero arraiga con originalidad propia.. Puede decirse que los músicos ingleses son los que mejor practican el madrigal fuera de Italia. Como compositores más representativos podemos citar a William Byrd (1542-1623) y Thomas Morley (1554-1603).

John Dowland (1563-1641) es quién más destacó en el género ‘’ayre’’, combinación típica en Inglaterra donde encontramos una voz solista con acompañamiento instrumental. Las canciones de Dowland, acompañadas de un laúd con una riqueza polifónica muy superior a la de los vihuelistas, se difundieron por todo el continente, llegando incluso a transcribirse en forma de danzas como la famosísima ‘’Flow, my tears’’ (Corred, lágrimas mías)

La música vocal religiosa

La escuela franco flamenca

La polifonía religiosa de Josquin tiene como dignos sucesores a Nicolas Gombert (1505-1556) y Clemens Non Papa.

Orlando de Lasso (1530-1594), siempre innovador, utiliza el cromatismo como medio de expresión. Fue el maestro indiscutible del motete. En las Misas, a pesar de contener partes muy bellas, no manifiesta la misma inspiración al estar sujeto a un texto fijo. Al contrario, Felipe de Monte, practica la Misa con gran libertad. Su producción comprende 38 misas y más de trescientos motetes.

Alemania y la Reforma

Los grandes adelantos musicales se dan siempre en la música profana, al no existir prohibiciones como en la música religiosa.

Lutero, músico él mismo, reconoce el valor de la polifonía y se muestra tolerante. La idea fija era que la Palabra divina no fuese sepultada por el tejido del contrapunto, el ‘’griterío tumultuoso de voces diversas’’, como lo definió Erasmo.

El coral, forma por excelencia del rito protestante, nació con la entonación de los Salmos e Himnos mediante melodías    populares. Todo el pueblo asistente podía unirse. Muy pronto aumentó la producción de corales a cargo de Lutero y sus seguidores, Johann Walter (1496-1570), Lucas Osiander y Hans Leo Hassler.

Inglaterra
La iglesia de este país pasó por unas especiales circunstancias en el período que tratamos. Ruptura con Enrique VIII, restauración del catolicismo por María Tudor y la definitiva separación de Roma bajo Isabel I. Todo ello influyó en el desarrollo de la música. La supresión de los monasterios y la prohibición de la Misa empobreció la vida musical del país y ocasionó la emigración al continente de muchos músicos.

Bajo el reinado de Isabel I el Servicio anglicano sustituyó a la Misa católica. El Anthem (antífona) ocupó el lugar del motete.

William Byrd y Orlando Gibbons (1583-1625) usan en sus Servicios un leguaje muy rico de imitaciones. Asimismo, igual que en la música profana, se valen con frecuencia de la combinación de una voz solista con instrumentos.

